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Estas cosas de casa á nadie 
le interesan. Qué trágin qué co­
mentarios, quélrisaÉ^ y -qué iso-
sas tan curiosas, son estas cosas 
de casa.» 

PiguráOs, respetable público, 
que nosotros los noventa y cua­
tro etcéteras - estábamos preocu­
pados y algo descofKiertados por 
cosas cíe casa; figuraos qné no 
sabíamos quehacer: imaginada, 
un administrador que manda y 
un señor que no manda; cosas 
de niños que juegan á !as casas. 
Nosotros que conocemos su ftiéft 
za, temblando, cuestión de dine­
ro y nosotros á fin de mes siem­
pre ¡que no hay remedio! que 
no hay arreglo y vengan recau­
dos y vengan emisarios, y vert* 
gíBi bufidos de la fiera, nada, 
cuanto más humildad, más so­
berbia, y nosotros preocupadí-^ 
simos con las cosas de la casa, 

o 
o o 

Ptlé^Seflór: parece cosa de 
cuento, de repente, ¡cochino di­
nero! se acaba ia administración, 
se acaba el maifdar, se acabad 
fuerza, y los noventa y aiiftfo, 
tan frescos, empezamos á símriéif 
á reir después, a morirnos de ri­
sa más tarde. Porque estas co^ 
sás de casa tienen gracia aun­
que no le interesen é nadie;,. 

Esto del dinero es aña ver-
gííetíáíá, y biérf'mifádó los trilftí-
fos del^néérdel talento, deí es­
tudio, de la elocuencia, del arte, 
todo eso y mástletred eneniigti,̂  
í^migú y bá^ttefo detméhig» 
¡Compíéirdéf que lírt líriün!d de? 
dinero és poca cosa! 

Porque Qpn el dinero lo únicp 
q«e tiene roérítohace^es feuntfr 
ló y gfu&tl^io en Sitio donde no 
le>de fel íaire, cott Obfetordfe ÍJÜÍ! 

^(íñáérVé^f^é^fj^'^ {)iéí rétiüér-
dó (|eids c'Íefife|I--'fiérieí[ ^n-̂  
Sel esta;̂  cosas de casa. .̂ 

i^quí en casa va»08 á jmiier 

umfiít^to'de carbón negro co­
mo la conciencia de un tjanqcie'-
ro t̂fé ios de*ir¿áí/)É^V^a/, ten-
áPCTíDsxásc® y ün^ dépóMto de 
leña para el que quiera venir á 
buscarla á cualquier hora que 
sotcite nuíÉÉTos Servicios. 

Antes se, pensuba. poner un 
mamparo con ventanillas estilo 
modernista y con una máquina 
americana moderna én la cual se 
pone en un lado una hoja de pa­
pel con dos firmas y por el otro 
sale el hígado de uho ó de ios 
firmantes según el tornillo que 
se toca. Estas cosa% de casa 
son de una sencillez encantadora. 

Pero en fin, todo pasa, unos 
inquilinos se Van y otros se que­
dan es cuestión de dinero y hay 
que resignarse, si el asunto hu­
biese dependido de la ciencia ó 
del talento ó de ia moralidad 
absoluta rígida é inflexible en­
tonces ni bablar, ellos se que­
dan no faltaba más, y noSotrí» 
nos tamos, es decir nos hubiera* 
rtos quedado en la dalle para 
aprender, 

Estas cosas de casa son un 
símbolo una profecía y un sín­
toma sino al tie mpo. 

M. N. P. 

mado, por unanimidad, ||l||[^|^o de 
adherirse á las peticiones cjut soĵ re 
tnineria se fórmuíarori en U|nstancia 
efévada al sehbrPresicíeníe del Conse­
jo de Ministros, por todas las fuerzas 
vivas de Cartagena, 

Esb conclusiones, que ômo tantas 
otras, ban pálido de nuestra Sociedad 
Económica de Amigos d̂ l Pais, y que 
ai merecer el apíausó y la apr,ot>acÍón 
de todos, Rrtiebaií lo f<¡cíiin4o 4? ̂ ^ 
labor que lleva á oafaio tari patriótica 
Sotiedadĵ  no dudarnos ĵ sfrln atendi­
das debícíathente por iéí ^Oobî tio de 
S. M. y q\ií nuestros Sen*(lor^"y Di­
putados trabajar n con verdadero aíán 
por lógraf que s?>MÍisen nije'síras ló-
¿jofs ^ bien fuî dament'dás' aspira-
dones. 

(Al gran Apoli) 
Cuándo té miro el cpgOte 

y el hkcirriiiíWo áeí pe!o, 
(iéí títrÜs'dias^íriás íéfices, 

y má¿ prósperos, bíeaciierdo. 
Tu'eras üh Alcaláe hepático, 

un hóÜibrl! de peló en pecho, 
monterilia que a! Común, 

dedicaba sus esfuerzos 
Mal hoy te miro clbrótico, 

y lacio y lloróri te veo, 
y exclamó, en brê e monologó: 

¡Como cambean los tiempos. 
Ayer iti bastón de borlas 

eĉ  d, delirio del pueblo; 

rey sin corona y sin centro. 
Levantina, Levaflfea,' 

flor lozana aé mí íniéffb, 
^iflca te|árrdu0 êí rosal, 

racil Popular eléctrica 
fútil luz de los labriegos, 

¿por qué én ta sombra nos fundes, 
cual fúnébiie y fatuo fuegío? 

MélóTíí dé lá dtídad: 
parqués, éécuelas, paseos, 

agua, pin\ alcátitarTlia*. 
probéiioneé y festejos, 

¿por qué turbáis, importunos, 
de Catón el largo siieño? 

¿por qué no sois las nodrizas 
de sus fondillos secretos? 

Apólinano beHdító, 
hijo der voluble céfiro, 

¿por q.'é en tu orgullo salvaje 
murmuras: Ya todo es naes-

SI tiíalo dét cacique (trof 
la Junta de Obras del Puerto 

las décimas de Consumos, 
lá/neta ia y el Matadero, 

el Amo'Wlos Pm-és, 
el Bate\, Despeña perros, 

Y la plaza de los Gatos, 
Y el Circo y el Cementerio. 

No os g^éis en la victo ¡a, 
manciomunidad de méndigos, 

cofradía de incendiarios, 
congíonlíerado de gt'éthlos. 

Vuestra 1̂  la puerta dé Murcia, 
la Cámatk de Comercio, 

Uboíüa de Luc«$ Gíómez, 
la Vitícola de Diego, 

ni4s la Propiedad Urbana, 
y iü Gomara y sifs miembros, 

sotl ctóMiftólb y Cailiílo 
' addradoires pefpétúós. 
Pronto os darán la bataliit 

Espiíi, AilgjéStó y Mortno; 
j Rberat«s y dfmót̂ átas 

os preparan e^entierro. 
No llores, Apolinario: 

' s<mmpo\9o;pQiyQ sernos. 
\ Ya lo dice, eft su* EncicHcas, . 
i ai Mejor de loa Maestros. 
! ARLáSlrtN. 

Formidable incendi o 
,,,Ato4cid'fe-g'25,t. 

Sê  ha t§ciÍ>ldqyp,^legrt|ms,íf-
chado, en ponstaaÍ}ijP|(̂ lfl,?m^nifq?-
tando que un formî d;̂ !̂  jnpentíio ha 
destruid^ completamente el barrio 
de Damasco. . . , 

Se habla d̂  numerosas víct|fflas 
Qi$|>^dj|ia^ ^9-Kl^Bciénden 

á varios millones. 
L,f)S tropas contribuyeron eficaz­

mente á los tftbajos qu^ se hicie­
ron para combatir e| fuego y procu­
rar el salvamento, ,d l̂yecÍnd?rlo. 

La poca flus|raclór][ que adorna á 
los bloqulstsís, en lenéralĵ áun, á los 
más caracterizados, re$ha^e cohfun-
dir lást1mbsa,metttf er^¿y ellíé. 

Recibe lírío de eilof una ibrta, por 
el^mplo. ¡ ^ , 

Y sale orondo y satlslfecho gritan­
do: le apsbuíí|. 

En lugar de mirarse el carrillo y 
decir: 

¡Me hinchó! 

Otras veces ha sucedido, que un 
bloquista, de esos que manejan la 
lengua y la p'umá y que las meten, 
sin repai^ en todas partes, se ha 
visto ante el f»vón>so fontasma ée 
un garrote antibloquiste. 

E imitando á su digno Jefe, se ha 
dicho: «¿píes, para q«e os qáieco?* 

Y ha emula*) ía gflorií del gran 
Bsfgosi. 

Corrierido más qae D. Apoli. 
Y cuando jaé^nte y stn alientoi 

ha encontrad refugio entre tos »no-
rosos brazos de «ig^ concejal de 
su cuerda, ha ' relatado su proeza, 
diciendo: 

¿e hice correr. 
Sin saber qiie debiií decir!* 
¡Me emvktié e» c&redera! 

Ahora es la comidilla de Cartage­
na, un igraCióáó lanéi, icrcürfído á 
unos bloquistfls, de to meforcHo de 
cosa. 

Que cómo sus conj^ne res los que 
no saben de letras, ignoran la dife­
rencia qufc. hay entre/K« y/e. 

Y se han pasado amanas enteras 
diciendo de un enemigo: 

¡¿¿reviento! 
Por no haber sal:^o <tei2ir; 
\Me voy á poner en ba-lina! 

*. • 
El caso es el sfgufelite. 
Una áHstodrátiéa * Sóefedad blo­

quista quetienejibi^ terna iMorali-
dad y Desinterés», tenía por vecino 

Conyíí^ ti^(,o|^,|e|/j;ps.,ca^ 
da cual en su casa y , Djos eií la de 

Yjfs lo ique éstos se dijeron: 
¿Úha más?... 
VÍ^nuestro-fifritíf' : 
\M(miidad y Desinteres\ 

* 

Se reunió'íJli^íj^elarre mfisculíno 
y el más a ntíguó'(iejtQdo& dirigió su 
venerable palabra á los convocados 
y les propuso echar ¡del locirl de al 
lado á los que con el *No me haga 
usted reír..» parecía que dudaban 
del lema dei aquel Areópafî , ^ e 
cual otra Academia de la LengMa, 
limpiaba, fijaba y daba esplendor al 
hunor bloquístá. 

Y para acordar el modo <te come­
ter aquella felo-topterla dijo: 

Prestadme atenciÓii. 
Y un su oyente exclamó: 
¡Yo la presto! 
Por cierto que varios preguntaron: 
¿También al sesenta? 

.,- * * 
Y valiéndose de !a amistad y pa­

rentesco con el Administrador diB la 
finca, dieroíixpor tc^do al vecino* 

Y en cafés, casinos, calles y pía 
zas, decían: 

i '> echamos á patásl 
¡¿e tiramos á̂  la calle! 
\Lz sustttwnao^ {%r um taberiiav ó 

por una bariieria, ó pot «na buíKHe-
r i a ! ./•::•* .- .d,i'i:L-'\^i - J V A 

Y despHá&deiapikftrtaMas Uiscés, 
nud dplía^o^el le, ahora tieneri que 

Y por eso gimen y sollozan, di­
ciendo: i 

\Me lucí! 

« * 

ais... sangre torera que los de ia 
AcademiBi ni cortos ni perezosos, 
compraron la casa. 

Y'hoyseleeen el centro btoquiata 
Wro letrero. 

jBti lugar de * Moralidad y desin-
prés^ qtte sé estaba dando de bofe­
tadas con la verdad, este otro que 
es ciertos 

iEttthaequenl 

* 

Y por ahi andan los desahuciados 
buscando una 'zapatería donde pro­
bar 8ts&4)iienas dotes. 

¥<c(mí€l leti» * Moralidad y De-
^c^!^^* debajo del tMraZo, van de 
é^1e«n calle, de casn en casa, ento­
nando el 

cCanta vagabundo 
tus miserias por el mundo » 

* * 

Y en cada esquina, en cada ado­
quín se,ve á un bloquista, que medi­
tabundo y serio, se pregunta: 

¿F«J6 que OT< ó que le? 

ME-LE. 
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Porque los vednos, qiie tienen 

p-Kmíi «ri~f?T-TrfriiHf* •-"' • í 
f|^M|ir#Í.|iel|M|«|iliÍ||'Jt:^ cM 
ferencia que tenia anunciada, el ilustra­
do propietario don Bartolomé Ferro. 

Ei inééisiiñte fénta *Ca#tágeria agri-
colá* fué désarralládo con notable p¿" 
ricia y perfecto domitrio de ti taateriî  
y tanto al exponer el conferenciaiíte el 
estado actual de la agricultura ck 
nuestros eáinposcotiKi ai pt!Ísenfar al«̂  
gunas soluciones para mejĉ rar esta in­
negable fuente de rfquea, obhivo 1̂  
aprcttadón y «I aplauso de la dírttn-
gúida concttréidi. 

El error, tan extendido, de que ett 
Carti^a riohay más riqueza que la 
que profK r̂dona la sierra, el puerto ó 
la vida oficial y qne hace que la agri-
cultnra sea preterida, fué combatido 
por el conferendante y con los datos 
estadísticos quexifó y con las conchi 
sIones,qtte dedujo llevó al ánimo de 
sus oyentes el convendnriento de la 
necesidad imperiosa de prestar i la 
agricultura lá atendón y el cuidado 
que ésta merece. > 

Unitní» Wiestrb sirtiiérp aplauscíá 
á tés muchos que se |̂ o«ftgarén al se­
ñor Ferro en su notable trabajó. 

-'-"^rsyfer-^^'^^^^ÉH mSSÉ I^Mtlt i 

Las Memorias de Gorón m lOt ElEco de C^rtagenn Las Memorias de Gorón áé 

•ala cuátra vfcütnas: el agenté romorlo, el orde­
nanza Qirli, el secretario Pousset, cuyo cuerpo 
apenas conservaba la fotmi humana, y el inspec­
tor Troutot, quiec, á pesar de sua horribles heridas 
todavía estaba .agonizando. Murió aquel mitmo 
dia. 

Lot pihnerot lemeotot de investigación los pro-
pordooé el periódico que einrolvia la tioiBba.' 
Ert tm número del 7emp$ del 1 áe Junio d«' 
IS92, 

Podi« suponerse qa» el ase^no oo le habla co#> 
•«««a^^iiiiigútfpropóiito-.plrotambf^ podta 
ser que fulera para él su iolei^ e^>édsl. 

i9 p^tódleo aquel hablaba dé ta ctetencién de 
los hermanos Henry, deteadón que tuvo lugar el 
30 ̂  Mayo y cyie luegb BO filé tnáatenidt. El ita-
•wio MÉidMetló bieÉ pronto que éstos dos anáir-
q«lstn;«l iMMiPoi-Hinalo, estaba énfiíéArgés, el 8 
<leNo t̂e«fcf«. tn loapéAiai, recayeron pues, so-
b^Einitib Henry. 

Se supo qtt« en et iaes de Julio se hablan entre­
gado á sospechosos estudios químicos. El • dé 
N«*v»eoibi-e tslló de la ciná ¿o ̂ ue estatíi empféa-
do á las diez y cuarto de la mafiaoa y no regr^d 
hM»» tí medmdis. 

* ^ f t íxpérimintó tiha vióíeatá emoción M-
telaiéftoiridgiii piiÉdplil'. cuando ette'eotró 

de Litayettí», número 107, un estuche de metal de 
un franco 50. El 4 de Noviembre, á las siete de, la 
tarde, compró en un establecimiento de pro<^ctos 
qaímicos de la plaza de la Sorbona, cuatro kilo­
gramos de clorato de potasa, á cuatro francos el 
kilogramo. Obtuvo una rebaja de 10 por 100, di-
ciéadoie preparador en una escuela de Saint Denis 
y no pagó Inás que 14 francos 40. ,̂ , 

Pi{̂ jó^mbléi?,10Ógrai|j9f i e sodio; pero ^te 
último producto no podía ser manipulado á |a luz, 
y se le rogó volviese por e l ^ dia Ifiguiente. 

El 5 de Niqy4en|l̂ e ĵ  iiiedi<yía, y|Olyló en bus­
ca del frasco, por el que pagó 2 francos 65. y 

Fabricó ft fpiroimiâ  par «o sisiemí cmos^úp. 
Al d̂ r la v u ^ <)1 aparato, s«<poii{« eí« im «a 
contacto coiel-sodiQ, el cual hacia detonar al ful­
minato de mercurio. 

HedK) esto, compra en anal»ret»ía una mar­
mita que. le costó 3 fra«;ot50. Paso M d oe^o 
el aparatoi detonador, rodeAndo^ de lot 20 cartu­
chos de dinamita; después llenó los huecos con 
loscnatr^kllogramosdei^ttaíte potasâ  mez­
clados con igual cantidad ite izáonr en pc^ffi. 

Sujetó la tapa por raecBó de un alamb^ tetdr-
ddo. O radas i ta concavidad qué ofredá la tapa 
Invertida, pódia pasar |a mano por debajo del 

de dos horas no habla tenido tiempo párS ir i de­
positar la bomba á l« avenida dé la Opera. 

Detenido después del ateatádo del café f'e!ml<' 
ñus, tflvocó &m omttíi^a y pe«stoti4 en su nega­
tiva hasta el 23 de Febrero. Pero en esta fecha, 
pt«Mto<}mt̂ i|!pda 4e otros anirqjístMx ao^»-
choto» de cfliopliddad.ea el crimen d # 8 ^ Hor¡ 
vk^^tfe»»m^ alti^niaide{fcoeiatfva, dec^ 
rándose úo!^^t(iBl^.jE(itopo«i Jî MiplHuí t̂ e-
plicado^ea ^e*ca de la coocepdóo y ejecuc^n 
del.ci|men...u.- ,,, a -í. :«: a ^ ••IM •;•: 

Hahí̂  reŝ |íMo,p̂ obâ *î  1^ mi«HOj| # e»ra 
maux4.,̂ qii|Mdps {̂ 1 |(^i,«pi)i^iaf^%i|/||ie lo» 
anarquistas únicamente tnn,.Wim§x^f «^«gl-
cióq. Wna tar̂ e se,dirijo al quinero j I <•« '* ave­
nida de la Op«tr8,.y ŝ ,asegHf<Ŝ  leyendo la plancha 
de ]a puarta, queja compafiía tenia allí sus ofici­
nas. _̂ ri'<- r ; 

La puerta est^^^erfada y np pudp entrar en el 
inmueble para estudiar su disposicióo. Poco des­
pués x^olvl̂  en pleno día y subió hasta él último 
piso. Inform îdb por si mismo, procedió á la cons-
trucdóndeia borinba. 

Poseía veinte cartuchos de dinamita, la proce-
denda de loi cuales no quiso declarar, y resolvió 
fabricar una bomba que p^dufeía la ruina del edl-
fldo. Para hacer el falmínahte compró en la calle 


